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Derechos y deberes de los internos 
l. DERECHOS Y DEBERES 
DE LOS INTERNOS 
Todo internado en una prisión, aun-
que privado de su libertad, constituye 
un sujeto relevante desde la perspectiva 
constitucional, al que se le reconocen. 
aunque con una serie de limitaciones. 
los mismos derechos que al resto de los 
ciudadanos. Y es que, el recluso, no ha 
quedado excluido de la sociedad, sino 
temporalmente apartado de la misma. 
Lo cierto es que todo preso tiene unos 
derechos reconocidos y unos deberes al 
igual que otro ciudadano, si bien , estos 
deberes dilieren de los del resto de los 
ciudadanos, dada la condición en la que 
se encuentra el preso. 
t'O'S'D"t'kl:'C'fi'O'S'F'úNJ)I\Nffi'N'l'i\-
LES DE LOS JNTERNOS: 
Los incisos 2o y 3° del artículo 25,2 
de la CE, reconocen los derechos fun-
damentales de los presos. Este artículo 
tiene una proyección fundamentalmen-
te penitenciaria o referida al momento 
de la ejecución de la pena. 
Cuestión a destacar es aquella refe-
rida a los límites de los derechos del 
preso, que vienen a ser los mismos que 
el texto constitucional reconoce a todos 
los ciudadanos. pero con una serie de 
límites suplementarios: aquello~ que ex-
presamente establezca el contenido del 
fallo condenatorio. el sentido de la pena 
o la ley penitenciaria. 
Dentro de lo~ derecho~ reconocido' a 
los intemos, hay que distinguir entre de-
rechos de los presos como ciudadanos. y 
derechos de los presos en cuan to tales. 
de ámbito estrictamente penitenciario. 
A) D~:1·echos fundamentales: 
l. Dcrcchm de la pcrsonalirlad; El pri-
mer derecho reconoc ido dentro de e~te 
ám bito es el recogido en el artículo 15 
de la CE, que garantiza el derecho a la 
vida y ala integridad física y moral. Los 
reclusos al igual que el resto de los ciu-
dadanos gozan de esto~ derechos. e~ 111ás 
dada su dependencia con '!a A.oniiriis-
tración penitenciaria, ésta debe velar por 
el cumplimiento de estos derechos. (Art. 
3,4 y 6 de la L.O.G.P. } El derecho a la 
vida e integ ridad física requiere mayor 
protección en los establecimientos pe-
nitenciarios, dado el clima de violencia 
existente. La legislación penitenciaria 
también contempla el derecho a la no 
discriminación de las personas. (A rt. 3 
L.O.G.P). El derecho al honor, intimi-
dad y a la dignidad de la persona reco-
noc ido en el Art. 18 de la CE, adquiere 
relevancia en el ámbitO penitenciario de 
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acuerdo con lodtspuestoen los Art. 3.5, 
19, :1.0. 51 y 53 de la L.O.G.P. 
El derecho a la libertad ideológica, 
A rt. 16 CE. tambtén se encuentra reco-
nocido en la legislación penitenciaria. 
(Art. 51.3) 
2... Derechos oolíticos v civiles; El princi-
pal derecho polílico. el derecho al sufra-
gio. se halla nom1almcmc limitado por 
el comen ido del fallo condenatorio. Lo 
que sí se le reconoce al pre. o es el dere-
cho de asociación, aunque restringido. 
El derecho a la propiedad no se pier-
de por la condición de reclu. o. aunque 
si <>e restringe ~u u~o. Existe una pro-
lección espectal a las relaciones con la 
fatmlia, otorgándose al prl!l.o pcnnisos 
cxtraordmarios de ~al ida en casos de 
urgencia familiar. 
:l. Derechos económicos y culturales; El 
derecho a la educación y acceso a la 
cultura. así como el deber de la prisión 
de contar con una escuela y hibliotcc.t. 
se encuentran recogidos en la L.O.G.P 
El derecho a un trabajo remunerado. 
realizado con las cond icione~ de higie-
ne y segundad necesarias. deber~ ser 
facilitado por el centro pcnitcnci;trio. 
B) Derechos penitenciarios: 
Son lo> derechos reconocidos a las 
personm. sometidas a privación de liber-
tad. Se distinguen entre los derivados del 
régimen y los deri1·ados del tratamiento 
del recl!L~O. 
l. Derecho~ derivados del régimen: Des-
ele el momento de su ingreso en prisión 
el interno tiene derecho a ser informado 
por escrito de su derechos y deberes. del 
régimen del establecimiento. nomms di>-
dplinarias ~ medios de defensa. Ade-
más tiene derecho al descan.~o nocturno 
y sctn:tnal: así como pemúsos de salida. 
~- Derechos derivados del tratamiento: 
El tratatnicnto debe consistir en un con-
ju nto de actividades dirigidas a la 
reeducación del penado. 
3 Derechos del libe rado; El preso 
excarcelado tiene derecho a la entrega 
del saldo del peculio y de un cenificado 
del tiempo que e. tuvo en prisión. Se le 
deben facilitar los medios económicos 
para llegar a su re inserción. 
LOS DEBERES OE l. OS PRESOS: 
Todo interno tiene además de unos 
derechos. unos deberes que cumplir, que 
se encuentran recogido~ en el Art. 4 de 
la L.O.G.P y Art. 7, 19, 21 , del RP 
entre otros. Los internos están obliga-
dos a respetar a lus funcionarios dd cen-
tro, a regirse por las normas de dicho 
centro y a respetar al resto de los com-
pañeros del pris ión. Si el tnterno 
incumple alguno de estos deberes se le 
podrá imponer la sanción disciplinaria 
que le corresponda. 
EL ART. 26 DE LA L.O.G.P. ELE-
MENTO FUNDA-'1ENTAL DEL 
TRATAMlENTO. 
Este artículo merece especial aten-
ción dentro de este apan:tdo de derechos 
y deberes. ya que este precepto consi-
dera al trabajo como un derecho y de-
ber del interno. Es el elemento fu nda-
mental del rratamiemo, porque el traba-
jo además de tener que ser creativo y 
productivo. ha de servir para formar al 
interno y prepararlo para su rcinserción 
en la sociedad. 
ll. BENEFIOOS PENITEN-
CIARIOS: F.SPECIALCON-
SIDERAOÓN DE LA RE-
DENCIÓN DE PENAS POR 
EL TRABAJO 
ESPECIAL CONSIDERACIÓN A 
LOS ART. 256 Y 257 DEL R.P. 
El Título VI del RP, recoge dos be-
nefi cios peni tenciarios. conSiStentes el 
primero en el adelantamiento de la li-
bertad condicional, y el segundo en la 
solicitLid de la tramitación de indulto 
panicular. Para que se puedan conceder 
el beneficio recogido en el primero de 
los artículos. es necesario qu~ se den 
unas circunstancias . tales como, buena 
conducta. desempeño de acllvidad labo· 
ral y participación en actividades de 
reeducación. Observándose estas run· 
ciones en el preso. se podrá solicitar al 
Juez de Vigilancia que le conceda hasta 
cuatro meses de adelanto del período o 
grado de la li bertad condicional. Lo 
mismo se puede decir con respecto del 
segundo benelicio, sólo que en este caso 
lo que se puede pedir es la tramitación 
al Juez de Vigilancia de una solicitud 
de indulto particular. Igual Que en el 
caso anterior, para que se pueda pedir 
dicha tramitación del indulto. es necc· 
sario que se den unos requisitos obser· 
vados en el interno . 
El trabajo penitenciario: 
El trabajo penitenciario viene recogí· 
do en el Art. 26 L.O.G.P y en los Art. 
182 y ss del R.P. El trabajo penitenciario 
arranca del Art. 35 de la CE, que consi· 
dera al trabajo como un deber y derecho 
de todos, teniendo en cuenta también lo 
establecido en el Art.. 25,2 CE sobre el 
trabajo remunemdo de los presos. Según 
lo dispuesto en la L.O.G.P. el trabajo se 
considera como derecho y deber. Los 
penados tendrán obligación de trabajar 
conforme a sus aptitudes físicas y men-
tales. El trabajo no tendrá carácter aflic· 
tivo. ni será aplicado como medida. Debe 
ser facilitado por la Administración y 
gozará de la debida protección de la Se-
guridad social. 
'lf'R'E"a~ifica~piir'su~jl¡¡ilc'üriCapl1u­
lo (VI) al trabajo. Este capíllllo recoge 
cuales son las características del trabajo. 
En principio señala las mismas que reco-
ge el Art. 26 L.O.G.P. Además de éstas, 
establece que estarán excluidos del tra-
bajo aquellos presos que muestren inca-
pacidad física o mental. El trabajo pro-
ductivo será remunerado y desarrollado 
bajo las condiciones de higiene y seguri· 
dad necesaria, siendo planificado y orga· 
nizado por la Adminisrración. El RP con· 
tiene una organización y clasificación del 
trabajo, distinguiéndose sectores de ac· 
ción formativa; talleres-escuela: produc· 
tivos; y de servicios de mamenimicnto 
del Centro. con respecto a la organiza. 
ción. y distinguiéndose encargado>: ofi-
ciales: ayudantes: auxiliares; <,ubaltcrnos 
y aprendices. con re~pecto a su clasilica-
ción. Esta capacidad laboral del preso ~e 
valorará mediante ex á mene.., ante Tribu-
nales. Con relación al trabajo remunera-
do, para la fijación del alario ~ tiempo. 
se atenderá a la cuantía del salario míni-
mo interprofesional, teniéndose en cucn· 
ta el rendimiento nom1al del preso y la 
jornada máxima legal. También se reco-
ge en el R.P. el s i ~tcma de salario mixto. 
El trabajo noctumo y las horas exrraor-
dinarias se abonarán en un 25'7c ) 75c{: 
sobre el salario de cada hora orclin:ui a. 
El preso también tiene que ·o meterse a 
la disciplina del trabajo, pudiendo ser re-
compensado por su buen componamien· 
to o castigado por su mala conducta. 
La redención de penas ¡Jor el tra bajo: 
EL origen de esta redención comien-
za con el Decreto n" 281 de 28 de M ayo 
de 1937. r.Ms tarde la O.M. de Justicia 
de 7 de Octubre de 1938, concede al Go-
bierno la posibilidad de reducción de pe· 
nas a aquellos presos que hubJesen tra-
bajado. Pero es a partir del Art. 100 del 
C.P. de 1944, cuando se asienta defimti-
vamente. Esta reducción se reconocía só-
lo para los presos de gucna y condena-
dos por delitos no comunes, d:'indosc en 
el preso una serie de requisitos. La nue-
va redacción del Art . J 00 llevada a cabo 
conforme a la 1 .. 0 . 8/1983 de 25 de .Ju-
nio de 1983. actualmeme artículo vigcn-
' 1e:·caiic2aeéSil'6e íi~fii:ió' ti 1iisre2 !iiSos 
condenados a Reclusión. Prisión y AtTeS-
to Mayor. desde sentencia firme. Al re-
cluso trabajador se le abonará un día por 
cada dos de trabajo, y este tiempo redi-
mido. también le será tenido en cuenta 
para la concesión de la libertad condicio-
nal. El inconveuiente que plantea incluir 
en esta redención al Arresto Mayor es que 
este trabajo no permite un tratamiento 
resocializador. El mismo anículo inclu· 
ye t<mlbién en esta redención a los reclu-
sos en prisión preventiva, lo que también 
conlleva una serie de problemas. 113 
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Con la entrada del Nuevo Código Pe-
nal,esteart.lOOdesap<u-cce, y como con-
secuencia los arts. 65 a 73 del Reglamen!o 
de Servicios de Prisiones de 1956, que 
recogían, j unto con el mencionado mtí-
culo. la redención de penas por el trabajo. 
111. «EL VIS A VIS» INTI-
MO O CONYUGAL 
El problema sexual en las prisiones 
es una cuestión que hasta tiempos re-
cientes no habfa despertado interés en 
el ámbito doctrinal. Para solucionar este 
problema nace la "visita intima" . El 
primer precedente legal, lo encontramos 
en el año 1924, en la penitenciaria del 
Distrito Federal de México, cediéndose 
tanto a hombres como a mujeres, y li-
mitado al cónyuge. Será en l 977, cuan-
do la " \·isita íntima" . se introduzca en 
nuestro país, permit iéndose tanto a los 
cónyuges como a los allegados íntima-
mente. Esta visita tendrá que ser cele-
brada en lugares adecuados y dignos, 
que respeten la dignidad del preso, te-
niendo Jugar una vez al mes. Su dura-
ción será de una a tres horas. y sólo po-
drán ser interrumpidas por razones de 
seguridad, interés del tratamiento o buen 
orden del establecimiento. 
fV.LOSPE~flSOS DESA­
LIDA 
Aunque el intemo esté privado de su 
libertad tiene el derecho a seguir for-
mando panc de la sociedad, relacionán-
dose con el mundo exterior y no per-
diendo el contacto con su fa.nú lia. Este 
será el fundmnento de los pcnnisos de 
salida regulado en los Art. 47 y 48. 
Existen tres tipos de permisos: 
- Pe1·misos exlraordinarios: regulados 
en el Arl. 47 .1, que se darán en caso de 
fallecimiento o enfermedad grave de 
familiares. y también en el caso de alum-
bramiento de la esposa. Estos permisos 
se efectuarán con las medidas de segu-
ridad adecuada~. 
- Permisos es¡Jeciales: regulados en el 
Art. 47.2. Estos permisos tendrán un 
plazo de duración entre 24 horas y 7 
días, con unos topes máximos anuales 
de entre 36 y 48 días. Los requisitos de 
aprobación son: 
- Aprobación de la Junta de Régimen y 
Administración a propuesta del Equi-
po técnico del centro. 
- Autorización judiciaL 
Las condiciones para obtenerla son: 
- Cumplimiento de una cuarta parte de 
la condena. 
- Buena conducta. 
- Pertenencia ¡¡J 2° o 3° grado. 
- No probabilidad de cometer nuevos 
delitos. 
La concesión de los permisos de sa-
lida lleva consigo unos riesgos, siendo 
los plincipales el quebrantamiento de la 
condena y la comisión de un nuevo de-
lito. Si esto sucediera, el preso sería pri-
vado durante dos años de permisos de 
salida. a excepción de permisos extraor-
dinarios. ampliándose a tres años si el 
nuevo delito es considerado grave o caso 
de repetición de evasión en el úl timo 
permiso. Si el preso se encontraba en 3° 
grado. pasará inmediatamente a12" gra-
do. El preso estará obligado a regresar 
al establecimiento penitenciario el día 
y a la hora señalada. En caso contrario 
~e ~un::, iUctalá ~vuu ao falt..t U l~~..- i l)limuia. 
V. COMUNICACIONES Y 
VISITAS 
Regulado en el Art. 51, por el que el 
preso tiene derecho a comunicarse de 
di fe rentes formas. Estas son: 
- Comunicacione.s habladas: La Ad-
ministración tiene el deber de ti jar unos 
días mfnimos para la comunicación del 
preso con el exterior. Como mínimo se-
rán dos comunicaciones semanales en 
ell0 y 2° grado y los que permita el ho-
rario de trabajo en el 3° grado. La dura-
ción mfnima de e~tas comunicaciones 
será de 20 minutos y sólo serán efec-
tuadas por familiares y amigos. en nú-
mero máximo de~ personas, acreditán-
dose documentalmente los fami liares y 
con autorización del Director los ami-
gos. El control será sólo vi. ual, pudien-
do sólo intervenirse por el Director dan-
do cuenta a la autoridad judicial corres-
pondiente o por propi<t iniciativa. en 
caso de sospecha de preparación de un 
liCIO delictivo o comportamiento inco-
rrecto de los comunicantes. 
-Comunicaciones escritas: Estas no ten-
drán lfmi te en cuanto al número de car-
l<tS que un interno puede recibtr y remi-
tir. La correspondencia que los mtemos 
expidan no será censurada ni requi~da. 
a no ser que su peso y volumen llamen la 
atenctón del funcionario. ésta se abrirá 
en presencia del recluso para comprobar 
que no tiene ObJetos prohibido .. Toda la 
correspondencia se rcg i~t rará en el libro 
corrcspondtente. constando el nombre y 
apellido del remitemc y destinatario. 
Siempre que la Junta de Régimen y Ad-
ministración acuerden la intervención de 
la correspondencia se hará la notilicaci6n 
a los internos, dando Cltcnt:t a la autori-
dad judicial. 
- Comunicaciones telefónica~: Sólo ~c.: 
podrán dar en ca~o de que lo~ familiare~ 
residan en localidadc' alejada~ y no pue-
dan dcsplat.m>~ par.t vi~itar al interno o 
en caso de que el interno deba comuni-
caralgún asunto urgente a los familiare;. 
abogado u otras persona.;. El functona-
rio a quien se encomtende este o;crvicio 
deberá llamar al número indicado por el 
interno, y una vez al habla el comunu.:ant.: 
pedirá a éste que proced.t a llamar al nú-
mero del Centro Penitenciario en que ~e 
encuentra el interno. Rec1bida la llama-
da i.ndicar:í al interno que puede comen-
zar la cornunic~ctón. cuya durJción no 
puede exceder de 5 u u nuto. _ 
-Comunicaciones con el abogado: Los 
abogados defensores deberán idcnuli-
car su personalidad. } pre~entar el vo-
lante de visua de los respecti\O~ cole-
gios de abogados en el que ~u condi-
ción de defen,or. En caso de tcnori>nu• 
el \Olante dcbcr:í 'cr autorizado por el 
Juez. Las comunieac¡onc..' ~e cclebrJr:ln 
en «locutoriow e~pcci:tk'<. con un con-
trol cxclu~ivamente ' i>ual. 
- Comunicaciones con pml'c.'>ionalcs: 
Los profesionales, médico-;, cón<;u le~ y 
ministros de culto, deberán ..cr aeompa-
riados por un funcronario, salvo en ca~o 
de secreto profe~ionnl o cnnt'c,ional. 
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